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9 de noviembre, 2018: Una meditación por Sabine Lichtenfels 
 
Donde hubo dolor, que despierte la sanación. 
Donde hubo enojo, que emerja el cambio. 
Donde hubo miedo, que crezcan la seguridad y la confianza. 
Donde hubo enemigos, que nazca la compasión mutua. 
Donde hubo opresión, que  
reine la libertad. 
Donde hubo naciones divididas, que la conmiseración para el planeta tierra nos guíe a 
compartir responsabilidades. 
Hemos venido con el siguiente recordatorio:  
Si queremos que el planeta tierra sobreviva entonces todos los muros que nos separan 
deben caer.  
Los muros entre la gente, entre Israel y Palestina, entre Europa y África, entre los 
llamados primer y tercer mundo.  
De igual manera, todos los muros que hemos construido en nuestra mente,  
los muros entre géneros y los muros entre los humanos y todas las criaturas. 
Hemos venido como recordatorio de la belleza original y de la verdad de la vida:  
Todo ser vivo tiene el derecho a ser libre y a desarrollarse, derecho a amar y derecho a 
la verdad y a la confianza.  
Realicemos ejemplos para superar la violencia, donde quiera que estemos.  
Protejamos la vida y el amor, para que el miedo desaparezca de la tierra.  
Formemos un círculo mundial de poder para salvaguardar toda la creación. 


